Lectio Divina · Velen y esperen al Señor
Lectio Divina
Domingo 29 de noviembre de 2026
«Velen y estén preparados, porque no saben cuándo llegará el momento.»
Domingo de la I semana del Tiempo de Adviento
Marcos 13, 33-37
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de Marcos (13, 33-37) nos presenta una exhortación de Jesús a sus discípulos sobre la vigilancia, enmarcada en el contexto de su discurso escatológico. La parábola del amo que se va de viaje y encarga su casa a los siervos, con la instrucción específica al portero de velar, subraya la incertidumbre del momento del regreso. Jesús no especifica cuándo ocurrirá su segunda venida, sino que insiste en la necesidad de una vigilancia constante y activa. Los diferentes momentos mencionados para el regreso (anochecer, medianoche, canto del gallo, madrugada) cubren todo el ciclo nocturno, simbolizando que el Señor puede llegar en cualquier instante inesperado. La advertencia final: "Lo que les digo a ustedes, lo digo para todos: permanezcan alerta", universaliza el mandato, extendiéndolo a todos los creyentes de todos los tiempos. Este pasaje, situado al inicio del Adviento, nos invita a una actitud de espera vigilante y laboriosa, propia de este tiempo litúrgico.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este llamado a la vigilancia no es una invitación al miedo, sino a una espera activa y esperanzada. Como enseña la Primera Lectura de Isaías (63,16b-17.19b; 64,2-7), somos el barro en manos del Alfarero (Is 64,7), y nuestra actitud debe ser de conversión y confianza en que "Tú sales al encuentro del que practica alegremente la justicia y no pierde de vista tus mandamientos" (Is 64,4). Velar significa estar despiertos espiritualmente, realizando la tarea encomendada por el Señor, como los siervos de la parábola. No se trata de una espera pasiva, sino de una vida coherente con la fe, cultivando los dones recibidos. San Agustín nos recuerda que "la vigilancia es la custodia de la fe, la esperanza y la caridad". La Segunda Lectura (1 Cor 1,3-9) refuerza esta idea al afirmar que Dios nos ha enriquecido en todo y nos hará permanecer irreprochables hasta el fin. La espera del Adviento es, por tanto, una oportunidad para renovar nuestro compromiso de fidelidad y para vivir en la gracia, sabiendo que el Señor es fiel y nos sostiene en nuestra debilidad.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios nuestro, Padre y Alfarero de nuestras vidas, tú que eres nuestro Redentor desde siempre, te suplicamos que rasgues los cielos y desciendas a nuestro corazón. Despierta en nosotros el deseo ardiente de tu venida, para que no nos halles durmiendo en la indiferencia o la tibieza. Concédenos la gracia de velar con un corazón atento, haciendo la tarea que nos has encomendado, viviendo en la justicia y la caridad. Que tu Espíritu nos mantenga alerta, libres de la somnolencia del pecado, y nos prepare para el encuentro contigo, que vienes a enriquecernos con tu presencia y a hacernos irreprochables hasta el día de tu advenimiento. Que nuestra espera sea gozosa y activa, confiados en tu fidelidad y en tu amor que nunca nos abandona.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, en la presencia de Dios, dejando que la Palabra "Velen y estén preparados" resuene en tu interior. Siente el llamado a la vigilancia activa, no como una carga, sino como una invitación a vivir plenamente en la espera de Aquel que viene. Como decía San Gregorio Magno, "la vigilancia es la atención del alma a la presencia de Dios".
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, me comprometo a dedicar un momento específico para la oración silenciosa y atenta, pidiendo al Señor que me ayude a estar más vigilante en mis pensamientos, palabras y acciones, especialmente en aquello que me aleja de su voluntad.
